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Escucho el golpeteo del mar 

Desde la abrumadora soledad 

viajo en una obscura bodega 

llena de heridos de Guerra 

donde todos ellos rumoran 

que para enfermos como yo 

esta es la última trinchera, 

el paredón donde se espera 

de la muerte, el golpe de la hoz. 

Será verdad lo que dicen 

que la vida poco a poco se deja 

en la cama de un hospital 

del horrible frente de Guerra? 

Será verdad lo que dicen 

que todos los que aquí llegan 

no tienen más destino 

que  el frío y cruento olvido 

de Quien un día nos amó? 

Por favor no mas tormentos! 

No más terribles momentos 

donde sólo existe bruma, 

donde mi horrible fortuna 

en humo se transformó 

borrando todos los rastros 

de mis tiempos pasados 

de odio, desdicha o amor. 

Es que no es ya suficiente 

el castigo que me toca 

que a mi mente vuelve loca 

el charlar sin aliciente 

desde este terreno maldito 

denominado por todos, olvido? 

Que los cielos me perdonen  

si es que acaso es sacrilegio 
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esta humilde petición 

que con llanto yo refiero. 

Pido al cielo y sus regentes 

el retorno de mis días 

de mis ansiados recuerdos 

de toda el alma mía. 

Mas si acaso les ofendo 

por haberme hoy atrevido 

a pronunciar dicho ruego, 

les suplico me abandonen 

en los brazos de la muerte 

y en ella tengan descanso 

mis amargos pensamientos, 

que esa sea ya mi suerte, 

les juro no tengo miedo, 

pues fenecer prefiero 

antes que esta vida ausente. 

Ese es mi amargo consuelo 

en estos días tan obscuros, 

sin recuerdos que me alumbren 

en mis pasos al futuro. 

Seguimos en travesía, 

el barco va hacia Chicago, 

mas no me causa alegría 

saber hacia dónde vamos 

pues dudo mucho encontrar 

algún diferente trato 

del que me saben brindar 

como ‘vil soldado ingrato’. 

Viajo a América, a Chicago, 

tal vez ahí encuentre mi pasado 

o sea tal mi suerte buena 

que la muerte ya me espera 

blandiendo la hoz y el saco. 

 

 


